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Una estampa belmezana de principios 
del siglo XIX 
Manuel Rodríguez Moya no 
E 1 objetivo que me propongo al preparar este trabajo es el de mostrar una estampa de la vida de Bclmcz en el primer cuarto del siglo XIX, preferentemente 
en lo que se refiere a representantes de las clases privi legia-
das locales. Y digo privilegiadas porque, aun cuando este 
periodo de nuestra historia coincide con la crisis del Antiguo 
Régimen, transición hacia la entrada del llamado Nuevo Ré-
gimen, lo cierto es que la presencia en el trono de un mona r-
ca como Fernando Vil , impidió con su trasnochado absolu-
tismo a ul tranza la liquidación de las estmcturas soc ia les, 
jurídicas e institucionales que aún perduraban desde la Edad 
Media y que la Revolución Francesa ya había realizado en 
1789 en el veci no país. 
En efecto, la nobleza, además de los privilegios secu-
lares que había obtenido - exención del pago de pechos, cár-
cel separada de la de los pecheros, prohibición de infringi r-
les torn1entos, Sala especial para tratar sus casos en las Chan-
cillerías ... - , había acaparado los oficios conceji lcs aunque, 
con el transcurso del tiempo, estas apetencias contagiaron a 
otro grupo emergen te y de economía poderosa, los "bur-
gueses enriquecidos" en palabras de Tomás y Va liente 1 • 
Como consecuencia, la participación de los vecinos en la 
vida municipal era escasa o nu la. 
Con la llegada de los Barbones se producen una serie 
de cambios tcndcnlcs a recti fi car el rumbo de la organiza-
ción municipal y así, en 1707, al abrogar los fueros de los 
Reinos de Aragón y de Valencia, quedan en esta misma si-
tuación las respectivas municipalidades en cuanto a su régi-
men y, junio a las dem<Ís del resto de España, son sometidas 
a una fu erte centralización. 
Más adclanlc y, anlc la evidencia de que la constitu-
ción oligárquica de los Ayunlamicntos no favorccia, sino 
más bien torpedeaba, la política económica y social del Go-
bierno, éste, empujado por los aconteci mientos que cu lmi-
naron con el motín de Esquilache, se vio obligado a tomar 
medidas. Estas no fueron tan drásticas como la situación tal 
vez requiriera pero la excesiva pntdencia política se impuso 
y todo quedó en el Aulo acordado de 5 de Mayo de 1766 por 
el que se preveía el nombramiento de un procurador sindico 
personero y de varios dipu tados del común en pueb los de 
más de 2000 vecinos', únicos cargos a elegi r por los veci-
nos, pero con sus facultades limitadas a las cuestiones de 
abastos y 3 proponer cualqu ier ti po de mcdida1 . 
La revolución libera l de 1812 establece un nuevo ré-
gimen de gobierno municipal y así , los ayun tamientos ha-
brían de estar compuestos de Alca lde o Alcaldes, Regidores 
y Procurador/es Síndicos, todos ellos elegidos de fmma ma-
yoritari a, por los veci nos. Pero la reacción absoluti sta dej a 
sin efec to la obra gaditana que, solo Iras la mue11e de Fer-
nando Vll , ve triunfar sus postulados . Y es que "el absolu-
tismo, que Fernando Vil tiene interés en manifestar en sus 
decretos, fue utili zado al serv icio de la sociedad estamental"' . 
Todav ía, descendiendo al ámbito co rdobés, "traspa-
sada la mi tad de la centuria (del XIX), en el es tamento nobi-
liario todo sigue igua l: pri vil egios, rentas, poder, hábitos e 
inclinaciones"' . En los pequeños concejos se mantenía, en 
general, el tradic ional régimen de "mitad de olicios", es de-
cir, igual número de ca rgos entre el estado noble y el llano o 
plebeyo, con ev iden te ven taja pa ra e l primero, especialmen-
te en los reinos situados al Sur de la Mesela, al ser su núme-
ro muy inferior al segundo' . 
Vicens Vives cifra, para 1797, el peso de los nobles 
en la población españo la en el 4%, unos 400.000, con una 
baja de unos 300.000 respecto 3 1768, a causa de la política 
de constrcñimcnto que impusieron los Barbones (imposi-
ción de condic iones de sangre y riqueza , serv icios a la Co-
rona que, en 1800, ll egaron a 50.000 rea les, y exhibición de 
méri tos extraordinarios para obtener la hidalgía). Cifras, en 
cualquier caso, bastan te elevada para una población de diez 
millones de hab itan tes, y, desde luego, irregu larmente re-
parti da pues, mientras la franja can táb rica, más Navarra , 
Alava, Burgos y León, ten ía más del 10% del total, todo e l 
Sur y Levante, excepto Madrid y Murcia, contaba con me-
nos de l 1%, eso si de mayor cualificación, por cuanto aquí 
se encontraban los grandes de España y los títulos de 
Castill a' . 
1GONZALEZ ALONSO, O. "El rCgimcnmunicipal y sus reformas en el siglo XV III", Revista de Es1udios de la vida local, 0°. 190 (1976). p. 253.Cf 
también Costro, C. de, La rcllofuciOn liberal y los mrmicipios espmioles (18 11-1 868), Madrid , 1979. pp. 44-48 . 
' GÓNZÁLEZ ALONSO, B., Obr.~ citada, p. 267. 
1 ARTOLA GALLEGO, M., Antiguo Régimen y re,·olrtción liberal, Oarcclonn, 199 1. p. 127. 
4 ARTOLA GA LLEGO, M., La burguesía re,·olucionaria (1808-1874), Madrid, 1974, p. 5 1. 
1 GÓMEZ NAVARRO. S., L" soc:iedad cordobesa en el siglo XIX, en COrdobn y su provincia, Vol. 111, di rece. GUARINOS CÁNOVAS, M., Córdoba. 
1986, p. IS. 
6 DOMINGUEZ ORTIZ, A., Sociedad y EJtado e11 el siglo XVJIJ cspwiol, Bnrcclonn, 1988, p. 458 . 
1 VICENS VIVES, J., Mwwal de Historia Ecm1Dmica de Espwia, Nove n;~ Edición. Barccton:J , 1972, pp. 448·45 1. 
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Refiriéndome ahora al o\TO estamento priv ileg iado, la 
Iglesia, y enlazando con la cuestión numérica, hay que deci r 
que e l vo lúmcn de clérigos es infer ior al de nob les. 
Domínguez Ortíz los sitúa en 176.05 7, menos de un 2% de 
la población tota l para 1768, tomando el dato del censo de 
este año, al que considera muy fiable por proceder de los 
Obispos. En cambio, la ri queza que acumulan y rentas que 
generan, no guardan pro porción, pues el ci tado Pro fesor, 
con fuentes del Catastro de Ensenada, les atribuye el 14,50% 
del total de las ti enas, mientras que el producto de ellas se 
elevaba al 24,30%, cerca de 260 mi llones de reales, lo que 
habla de la superi or calidad de los predios ecles iásticos. Si a 
ello se une la renta que les producían las cas i 3 mil lones de 
cabezas de ganado que poseían, más co lmenas, 22 millones 
de reales, redondeando, el 10% del tota l; la de actividades 
industriales y mercanti les, diezmos y censos, la suma de las 
rentas de ecles iást icos se elevaba por encima de los 405 
millones de reales, el 15,30% de todas las rentas nacionales. 
Y, como la población eclesiást ica represen taba un 3% del 
censo general, esto ap li cando una media de tres personas 
por hogar de ec les iástico regula r, resulta que sus ren tas, 
como media, eran cinco veces superi ores a las de los le-
gos'. 
Claro está que la distribución de estas rentas no era 
homogénea, pues mientras los Obispos y alto clero, en ge-
nera l, perc ibían unos ingresos altís imos, muc hos Curas ru-
ra les malvivían de la caridad de sus fe ligreses. No parece, 
en cambio que es te fuese el caso de uno de los protagonis-
tas de mi relato, como después podrá verse. 
Por otrn parte, a lo largo del Antiguo Régimen, "los 
eclesiásticos, integrados en una organizac ión que reclama 
para sí la condición de sociedad perfecta y por consiguiente 
' DOM ÍNG UEZ ORTÍ Z, A .. O bra citada , pp. 359-362. 
~ ARTOLA GALLEGO. M., ilmig11o RCgimen y ... , p. 111. 
reivindica su independencia frente al Estado, gozarán por 
una parte de los privilegios inherentes a su condición cleri-
ca l, que los libre de la jurisdicción común - fue ro-, en tanto 
disfrutan, como los nobles, del derecho a no ser detenidos 
por deudas ni sometidos a tormento y, al igual que éstos, 
tienen la precedencia y facultad para cazar en cualquier día 
del mio'~. 
Inmenso poder, pues, en el plano económico y de los 
p'rivilegios el que detentaba la Iglesia que, unido a su cnomte 
ascend ien te e infl uencia esp iritua l sobre una población 
secularmente creyente y a su, en general, superior fo rma-
ción con relac ión a un pueb lo, como el españo l, 
abrumadoramente analfabeto, j usti~can sobradamente la in-
clusión de la misma en el, seguramente, estamento mús fuerte 
e infl uyente del Estado. 
La estampa que me apresto a dibujar está protagoni-
zada por D. Pelagio Maria Gaitán, Vicario de la Igles ia 
Parroqu ial de Bclmcz, en la provincia de Córdoba, y D". 
Micaela Caballero y Castillejo, viuda de D. Antonio Blasco 
Negrillo, hijodalgo", Alcalde que fue de dicha Villa" y per-
sona de gran prestigio. Estos eran padres de D. Jua n Blasco 
Negrillo, Coronel del Regimiento de Caballeria de Dragones 
de l Rey, Contador General y Bibl iotecario del Infante D. 
Antonio de Barbón". Y el hilo conductor es un largo pleito 
que tiene lugar entre 1816 y 1820 con motivo de una impor-
tante cantidad de dinero que D. Pclagio reclama a D". Micacla 
(as i los llamaré en adelante para abreviar), reconocida la 
deuda por ésta ante un fedatario, y que no le hace efect iva al 
Cura13 . 
Belmez, con sus aldeas de D01ia Rama, El Hoyo y 
Pe11arroya, contaba con 911 habitantes de confes ión -680 
que comulgaban y 23 1 que no-, de los que 550 vivían en la 
10 f ue recibido n este estado por el Concejo de Bclmcz el 25 de Abri l de 1767 y confi mutdo por Real Provisión de Agosto del mismo año. en In que 
se mandaba n aquel le gunrdara y le hiciera glJardar todas: las exenciones, fra nquezas y Jibcnadcs quc 1 según las leyes y costumbres se guu rdan a los 
h ijosdnlgo noto ri os de sangre (Archivo Rc:J. I Chanc iller ía de Gram1da , Sa la 34, legajo 170, p i ~:za 12 1). 
11 Le vemos actuando como tal en va rios documentos pUblicas de 178 1 obrantcs en el Archivo de Protocolos notariales de Fucntcobcjuna. 
n Tras los sucesos acaecidos du ra nte el trien io liberal 1820· 1823 - sub levación de Riego, diversas sublevac iones mi li tares , movimientos 
cont rarrcvoluc ionarios, ere .- que te rminaron con el res tab lecimi ento del absolutismo. grncius a la intervención de lo" "cien mil ltiioo: de ~<~ ~~ 1 11i<:" 
1-'crnnndo VIl creó una Junta de Puri ficac iones Militares para indagar la part icipación de los jefes de la milicia en tales ncontccimicntos. 
D. Junn Blasco Nc.gri llo había remi tido en 1825 dentro del plazo que se estab leció, a la Capitanía General de Andalucia, un historial de sus vicisitudes 
dunuuc aquel período, pero en 1827 cayó en la cuenta de que hab in cometido el error de enviarlo a Sevilla en lugu r de n In Junta de Purificaciones de 
l'vlncl rid, como era obligado al es tar gradundo de Coronel anlcs de aquella época revolucionari a. Asi se lo eomunka al Capi tón General y este lo trus lad!l 
a Mndrid adjuntándole el historial de Blnsco, que consist ía en un cuestionario de 8 preguntas, firmado el 1/6/1825 por el interesado, con el visto bueno 
del Alca lde l" de Bclmcz, Vito Rivera, donde dcclarabn sus des tinos y activ idades entre 1/1/ 1820 y el 31/12118 23. 
El Pres idente de la JuntiJ de Purificaciones pide info rmación a la Junta reservada del Estado y ésta le responde que en un documento masónico del 
Talle r Libertad n" 30 se encont raba D. JosC Negrillo, Comandante de escuadrón de Caba llería, ausente en Extrcnmdu m, nombre masónico Bravo 2" Grado 
3. Que en otro del mismo Taller se halla D. Juan Blasco Negri llo, admitido pa ra ser iniciado. Que en otro del propio Taller se encuentra D. N. Negrillo. 
sin expresar un nombre, Diputado a Con cs, su nombre masónico I3 rabo 2° grndo 2". Y tambiCn aparece D. N. Negri ll o, cuyo nombre no se expresa. 
Com andante de Escuadró n, dcclanldo por un "espontaneudo". 
A la vis ta de estos infonncs qued<1 impurificado en 1" instancia, por lo que, el 8/8/1827 desde Bchncz, reclama a la Junta ser juzgado en 2' insU1ncia. 
Esta se rcafinna en su primera decisión en base a los informes de que dispuso antes y por constarle, además, hallarse inscri to en la Sociedad de Masones 
sin que cons te haberse "cxpontancado". Y antes de comunicarlo al interesado, lo pone en conocimiento del Secre tario de Estado y del Despacho de In 
Guerra para que detennine S. M. , en cuyo caso de es tar de acuerdo con la Junta habria de mandar el Rey se le rccogi~: ran a Blasco los Reales Despachos 
y Cédulas de las condecoraciones que hubicr.1 obtenido y el cese en el percibo del sueldo que disfrutora . 
As i lo ordena el Rey y se le tmslada al interesado, quien sol icita de In piedad de S.M. que, en ate nción a sus 40 :uios de sen'icios y n que se halla cnfcm1o 
y sin medios para acudir a s~1s dolencias, le conceda alguna pensión vital icia. Con el infonne negat ivo de la Junta, el Rey Fern ando VIl pone fin al asunto 
en Agosto de 1828 rechazando la pe tic ión de D. Juan Blasco Negrillo (Archivo General Mili tar de Scgovia, sccc. ¡a, lcg. B-3252). 
Conta ba Cstc a In sazón 6 1 niios, pues había nacido en Bclmez el 1" de Abri l de 1767, y así quedaba totalmente degradado y desamparado, tras cuatro 
dCcadas de servicios ni Estado, por el supuesto de lito de pertenecer a una Sociedad prohibida. 
u Los Uatos del ple ito están sacados del Archivo de la Rea l Chanc illerí a de Granada, Cnju 2. 101, Pieza 3. 
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malri z, 54 en Doña Rama, 100 en El Hoyo y 207 en 
Pcr1a rroya" . Se acusa en estos datos la gran bajada de po-
blación sufrida por el pueblo, a consecuencia de la recién 
tenninada Guerra de la Independencia", de las epidemias y 
sequías, con sus secuelas de déficits sanitar ios y de alimen-
tos para subs istir, si los comparamos con la in fo rmación 
que nos ofrece el Catastro de Ensenada, que cifra el mon-
tante de los cuatro núcleos, para 1752, en el 57% mils". La 
paulatina superación de estas adversidades hace que el nú-
mero total de almas se eleve en 1826 a 140811 . 
Era Belmez una Encomienda de la Orden de Calalrava 
desde que en 1464 le fuera entregada, junto con Fuente 
Ovejuna, en trueque por Osuna y el Cast illo de Cazalla" . 
Pero hasla llegar a esta transacción, llamémosle definitiva, 
por cuanto en la fecha que se desarrollan los hechos que 
más adelante se relatan, aún pertenecía a dicha Orden Mili-
tar, la Villa pasó por una serie de vicicitudes en que fue 
utilizada sucesivamente como moneda de cambio de recom-
pensas y hasta de inlrigas e intereses nobiliarios, que no 
explicitaré por sal irse de los lími tes de este trabajo. " 
Corría el ailo 18 16 cuando se inicia nuestro relato. 
El 12 de Febrero comparece ante el Escribano de Belmez 
Alfonso Garcia Herrador, D'. Mi cae la Caballero, ya viuda y, 
de acuerdo con el testamento que había hecho el 29 de No-
viembre anterior, otorga escri tura de obligación de pago en 
favo r de D. Pelagio Gaitán, Vicario, por 43.700 reales que 
reconoce deberle por suministros que le había hecho para 
sostcn imienlo de su casa, labor y granjería. Obliga para ello 
sus bienes y rentas, especialmente ganados, que deja hipo-
tecados en garantía de la deuda. 
Don Pelagio, visto su estado de salud, requiere reite-
radamenle a D'. Micaela el pago, sin que obtenga ningún 
resultado positivo, por lo que pide a la Just icia, en virtud de 
la escritura, despache mandamiento de ejecución contra D' 
Micaela. El 17 de Septiembre de 1817, Miguel Molero, Al-
calde ordinario de Belmcz" , previamente asesorado por el 
Ldo. D. Francisco Doblado, Abogado de los Reales Conse-
jos y vecino de Villanucva del Duque, dicta auto despa-
chando mandamiento de ejecución contra los bienes de D' 
14 Arc hi vo Pa rroquial de llclmc.z. (A.P.B.). padrón de 1813. 
Mi cae! a. 
Ante ~s te hecho, la sciiora com ienza a hacer pro-
mesas de pago a su acreedor, según éste alega, pero como 
el tiempo pasa y nada ob tiene, D.Pclagio, que no había eje-
cu tado el embargo, cnvia el mandamie nto, ya en Abril de 
18 18, al nuevo Alca lde ordinario, Es teban Garc ia Pcr1 as, 
para que le extienda otro nuevo, lo que éste hace de inme-
cliato y, con el documcnlo en la mano, Pedro Barvero , Al-
guaci l Mayor, traba a D" Micaela los bienes que ella señala: 4 
si llas de enea, una banca y 2 mesas, 20 cabras y 1 O cerdos, 
"unas casas en que hace su habitación", otras que ti ene 
fi·entc a la Iglesia Parroquia l y otras en la calle Nueva. Bie-
nes que el Alguaci l, que no firmó por no saber, depos itó en 
Lucas Rayo, persona de re levancia social a qu ien hemos 
visto de Hermano Mayor en algunas Cofradías. El escánda-
lo, hay que suponer, debió ser mayúsculo en el pueblo, con 
una soc iedad todavía es tamen ta l, aunque ya en sus 
estertores, cuando un miembro de un es tamento pri vilegia-
do (la Iglesia) embarga sus bienes a otro no menos priv ile-
giado (la Nobleza), aunque O' Micaela tratara de e itar la 
publicidad, da ndo por efectu ados los pregones que preve-
nía la ley y por ejecutados sus bienes. 
Pero, llegado este punto, O' Micaela, probablemente 
asesorada , pues tenía 84 años, contraataca : El 18 de Abril, 
o sea , a renglón seguido del embargo, declara bajo juramen-
to por Dios nuestro Seiior y una señal de cruz, al Alca lde y 
ante el Esc ribano, que no es cierto que deba nada de esta 
eant"idad, porque D. Pelagio jamás le practicó un<l liqu ida-
ción fom1al de cuentas (éste actuaba como admi ni strador 
de la señora), ni presentado recibos firmados por ella just i-
ficat ivos de las can tidades entregadas por él supuestamen-
te. Y que la finna puesta en la escritura de obligac ión, que le 
parece ser suya, si la estampó fue porque nunca imagi nó ni 
se enteró de lo que era, a causa de su estado por la edad, por 
el fall ecimiento de su hij a" y por la enfermedad de perlesía 
que padecía". Así que confiesa que no supo lo que hi zo y 
que, por ello, no debe perj udicarl e este acontecimiento. 
A peti ción de D. Pelagio, el Alca lde expide auto ci-
tando de remate a O" Micacla, pero ésta, tratando de opo-
u Según los padrones mu nicipales, al menos 52 bclmcznnos combatieron en el ejército español a los invasores franceses , de los que 31. el 60% , no 
vuelven 11 aparecer en los recuentos posteriores. 
1 ~ Archivo Histórico Provincial de Córdoba, Libro 374 y Archivo Histórico Provincia l de Jaén, legajos 7650, 7651, 7652. 7653 y 7654 . 
17 MIÑANO, S. 1.k, Diccionario geográfico-estadístico de Espmia y Portugal, Tomo 11, Madrid, 1826. 
11 Archivo Histórico Nacional (A.H.N.), Osuna, lcg. 2- IA. 
1 ~ En 31-12-1245 Fern ando 111 , en el sitio de Jaén, co ncede a F. Ordóiicz., Maestre de la Orden c.J c Calatrava, y ni Conven to de la misma, la Vil la de 
Pego, a cambio del Cnstillo de Bclmcz y varios m:is (A.H.N., Calatrava, carpeta 421. 69R). 
En 8-3-1450, Juan 11 concede a Gut icrrc de Sotomayor, Maes tre de la Orden de Alcántara, el lugar de Bclmcz, junto con una pa rt e del término de 
Fuente Obejuna (A.H.N., Osuna, carpeta 172 , número 1). 
En 6-8- 1460, Enrique IV dona a Pedro Oirán, Maestre de la Orden de Calatrava, pnra señorío suyo, Fuente Obcjuna y Bcl mcz (A.H.N .. Osuna, lcg. 
35 -1). 
En 3·3- 1462, Enrique IV, dona por segunda vc-1., las mismas vill as a Pedro Girón (Archivo Munic ipal de Córdoba, lcg. 70). 
En 13 -3- 1464, Gonzalo de Godoy, 24 de Córdoba y criado del Rey, presento al Concejo de Bclmcz cana de poder de Enrique IV y le comunica que 
Pedro Girón ha vendido t~ l Rey la villa y, a continuac ión, 10ma posesión de ella (A.H.N., Osuna, lcg. 35-4). 
Finulmcnte, en 22-3-\464, Enrique IV permuta Be lmcz y r:u cnte Obcjuna a la Orden de Calatrava por Osuna y el Castillo de Cazalla. (cf. nota 
anterior). 
111 En el Municipio del Antiguo Régimen, tos Alcaldes, sean mayores, ordi narios y hasta pedáneos, dcscmpc1ian fun ciones no solo gubernativas y 
admin istru tivas, sino judic iales (Castro, C.dc, Obrn citad!!), pp. 36-38. 
ll La hij a se llamaba Margarita, estaba soltera y falleció cl28 de Noviembre de 1815 (A. P. 8 ., libro 4 de defunciones, fo lio 107 vto.). 
n Pcrlcsia: "Debilidad muscular producida por la mucha cdud o por otras causas, y acompaña de 1cmblor'' (Diccionario de la Lengua Española , vigésima 
edición, tomo 11 , Madrid, 1984) . 
... 
70 ÁMBITOS 
RE \1STA DI: (STUDIOS DE Cll:NC'lAS SOr lALES Y !IUMAN IIlADCS. n~m. 10 (l00l) 
nersc a la ejecución, otorga poder de Procurado r a Rodrigo 
Miranda", vecino de Belmez, el cual, sin pérdida de tiempo, 
actuando de Letrado el Ldo. D. José Gi l, le presenta el po-
der al Alcalde, se opone a la ejecuc ión y pide los autos pro-
ducidos, a la vista de Jos cuales monta su estrateg ia basán-
dose en los siguientes argumentos para que se declare nula 
la sentencia, se mande alzar el secuestro de Jos bienes de D' 
Micacla y se condene en costas a D. Pclagio: 
- Enajenación de sentidos de o• Micaela, por lo que ella 
no puede obligarse si no es mediante un Curador, luego la 
escritura es nula. 
- Inex istencia de liqu idación previa de cuentas y de reci -
bos firmados. Que a fines de 1816 vino de Córdoba para 
aj ustar cuentas, ante la debilidad del cerebro de O' Micacla, 
D" María Rafaela Carri llo, esposa de D. Juan B!asco Negri-
llo, hijo de aquell a y Coronel de los Reales Ejérci to s, y que lo 
único que presentó D. Pelagio fue un papel como de ciga-
rro, con la cantidad que recla ma, habiendo resu ltado infruc-
tuosos los intentos posteriores de traerl o a una liquidación; 
e 
- Injusto despacho del mandamien to de ejecución al ha-
berse expedido antes de la declaración de la demanda, re-
quisito que el propio Alcalde había impuesto en su provi-
dencia asesorada. 
Pedido por el Alcalde, con el asesora miento ahora del 
Ldo. Francisco Morillo, vecino de Torremilano, D. Pelagio 
presenta el papel o cuenta justificativo de la deuda, fim1ado 
el 2 de Marzo de 1816 por Juan Ci fue ntes, en el que a con-
tinuac ión hay una nota según la cual, en 6 de Marzo de 1818 
" conocimos estas partidas y las ral lamos conformes con 
los asien tos de la Sra. D" Micaela , que volvió a llevar Rodrigo 
Miranda, y lo firmara" . Siguen las firmas de D. Pelagio y de 
Rodrigo Miranda (el procurador de D" Micaela). Y además 
de la cuenta, D. Pclagio dirige a la Justicia, o sea, al Alca l-
de, dos escri tos en Jos que se muestra doLido por Jos medios 
dilatorios, con perj uicio de su integridad y estimación, que 
está empleando su deudora, con la más notable ingrati tud a 
los benefic ios que a e ll a, a su casa y a su fam ilia les ha 
dispensado siempre. Aclara que recogió la finna de Juan 
Cifuentes, Mayordomo de Dña. Micaela , porque recelaba 
de la edad, enfermedad y otras cosas de ella y que, al fa lle-
cimien to de este Sr., hizo lo. prqpio con Rodrigo Miranda 
(su ahora Procurador) que entró de hacedor de la casa, por 
lo que pide se practique prueba de reconocimiento de am-
bas firmas por parte de este último. Alega también D. Pelagio 
que la dilación del asunto incumple los plazos legales y pide 
se le envíen los autos a nuevo dictamen de asesor letrado 
para que se pronuncie sobre este incumplimiento y que se 
sentencie de remate -la causa, terminando su petición con la 
recusación del Ldo. Morillo. 
Se abre el período ele pruebas testificales y, ante el 
Alca lde y el Escribano José Gi l Jurado, ejerciente en 
Villanueva del Rey y que actúa por fa llecimiento del de Belmez, 
García Herrador, la representación de Dña. Micae la presen-
ta a sus testigos: Antonio Muñoz, Pablo Tarrico y José 
García, vecinos de Belmez, que bajo juramento declaran, de 
acuerdo con las tesis de quien los propone, que el estado de 
D" Micaela, desde antes de la fecha de la escritura de obliga-
ción, es de decrepitud y demencia por su ancian idad y la 
enfermedad de perles ía que padece. Y en cuanto al segundo 
asunto que se les plantea, también coinciden en haber oído 
decir que la liquidación de cuentas la entregó D. Pclagio a la 
hija política de Dña. Micaela en un papel de cigarro. 
Mientras tanto, el Alcalde, atendiendo la petición de 
D. Pelagio, había pedido asesoramiento técnico, esta vez al 
Ldo. D. Gonzalo del Castil lo, Abogado de los Reales Conse-
jos, vecino de Hinojosa del Duque, y de conformidad con 
su dictamen, dicta un auto en el que, encontrando en lo 
actuado defectos importantes, como el hecho de que se esté 
alegando desde el principio la incapacidad de Diia. Micacla 
y, en cambio, se esté pleiteando en su nombre en función de 
un poder otorgado con posterioridad a la escritura de obl i-
gación, cuya validez se niega; y la contravención que se ha 
ven ido haciendo a la Real Pragmalica de 17-1-1744, al no 
util izarse el papel del sello de la cuantía obligatoria en los 
mandamientos de ejecución y pago, por todo ello manda se 
reponga el expediente desde el principio. 
A la vista de este auto, Rodrigo Miranda pide se le 
nombre Defensor de los bienes de Dña. Micacla o su Curador 
ad lite1n y el Alcalde le nombra Curador de pleito, cargo que 
acepta bajo juramento y con fianza de Antonio de Cáccrcs, 
también vecino de Bel mez. 
Una vez con este nombramiento a su favor, Miranda, 
asistido de letrado, va a lanzar una bomba dialéc tico-jurídi-
ca a la línea de flotación del proceso. Y así dice, en escrito 
al Alcalde, que la llamada hasta ahora escritura de obliga-
ción es un despreciable documento sin valor, por cuanto no 
se halla autorizado por Escribano públ ico, sino por un fi el 
de hechos, a quien las leyes le conceden la misma fe que a 
una persona particu la r, razón por la que pide su nulidad. 
Herido debió quedar D. Pelagio ante este nuevo argu-
mento que le oponen y, para intentar contrarrestarlo, dirige 
un amplio escrito al Alca lde, suscrito también por el Ldo. D. 
Sevasti im de la Gala Gómcz, en el que se rebate el estado de 
incapacidad de Diia. Micaela, por el conocimiento general 
que tienen los vecinos de como gobierna a di ario su casa y 
sus negocios, en que nunca se le han dejado de administrar 
cuantos auxilios e~piri t uales ha,ncdidQ.0 V pue so lo ,cuic-
mente cuando se trata de hacer fren te a su obligación, com-
placiendo a varios sujetos que le hacen víct ima de sus pa-
siones y que prefieren la venganza a la moral cristiana ; de-
fiende la integridad del fiel de hechos y de los test igos ante 
los que Diia. Micaela hizo testamento y la cscrit1rra de obl i-
gación; muestra la desazón que siente, más que por la vnl i-
dez o no del instrumento, por el ataque que se hace a su 
reputación al imputársele la presunción de que es capnz de 
ped ir lo que no se le debe; defiende la validez de la escritura 
por la razón de no haber en el pueb lo Escribano púb lico, lo 
que llevaría a una de dos: O todo en cuanto actuó el fi el de 
hechos es vál ido o es nu lo. 
Sí Jo primero, el instrumento cumple Jos requisitos 
legales; y si lo segundo, obra en su contra el consentimiento 
u A Rodrigo M ira;tdn lo encontramos actuando como adjudicatario del arrendamiento de los ramos de vino, aguardiente y aceite para Oc\mcz y sus 
aldc<Js (Archi\'0 de Prololos Notar¡alcs de Fuente Obcjuna, escritura de 21-9-1 822 del Escribano Francisco Nevado). 
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y aprobación de cuantas autoridades han sabido la cualidad 
de ser un fiel de hechos el actuante y le han pasado y apro-
bado como si hubiese tenido la fe pública con real título de 
aprobación. Se despacha a gusto con los tres testigos pre-
sentados, a los que ca lifica de criados y paniaguados y les 
anuncia a lo que se exponen de sufrir la rigurosidad de las 
penas que la ley impone a hombres tan corruptibles, tan 
fác iles y tan ajenos de religión". Para el Procurador y ahora 
Defensor de los bienes de Dt1a. Micacla también tiene algún 
recuerdo: Le dice que todo es una adulación y un manejo 
muy criminal y le pregunta cómo le pide los instrumentos 
de la cuenta, olvidando la fi rma que él mismo estampó en el 
papel que ya tenía presentado, en el que daba su conformi-
dad a la liquidación. Termina pidiendo que se desglose de 
los autos el mal mandamiento ejecutivo, se ponga en su 
lugar en papel de ordenanza correcto y se practique la traba 
en bienes muebles o semovientes antes que en ra íces; y que 
después progrese la ejecución sin el embrollo y entorpeci-
miento creado, formando con lo demás expediente separa-
do sobre la supuesta nu lidad. 
El Alcalde, con acuerdo del asesor, Ldo. del Casti llo, 
y ante Pedro Palacios, nuevo fi el de hechos nombrado por 
el Ayuntamiento, dicta un auto decretando se libre un nuevo 
mandamiento de ejecución contra los bienes de Dña. Micacla, 
a lo que sigue mandato a los Alguaciles pam que ejecuten 
por 43.700 reales más costas. De fo rma que el Aiguaci l 
mayor requiere el pago de la deuda a Dña. Micacla y a su 
Curador y, no satisfac iéndo la, éstos le seña lan 500 fanegas 
de trigo, 50 de cebada y 500 cabras, bienes que el Alguacil 
depositó en Lucas Rayo. 
No se aquieta la representación de Dña. M icaela y de 
nuevo vuelve a la carga con otro escrito en el que, con gran 
contundencia, además de hacer historia de lo actuado en el 
proceso y de sus argumentos ya relatados, aporta las si-
guientes novedades en su defensa: 
- Que la providencia del Alcalde, en que fue asesora-
do por el Ldo. Francisco Doblado, fue dictada contra la ley, 
en fonna de Real Orden, que previene no se valgan los Jue-
ces legos de Asesores de dist inta provincia y territorio, mien-
tras existan o no se hallen recusados los de aquel la donde se 
sigue el lit igio; y el Ldo. Doblado es vecino de Villanueva del 
Duque, provincia de Ex trcmadura y territo rio de la Real 
Audiencia de Cácercs. 
- Que es absurdo que un licl de hechos pueda ser 
habi litado por un Ayuntam iento para los negocios que no 
sean procedentes de sus acuerdos, porque el conceder fe 
pública solo es dado al Rey y únicamente puede hacerlo en 
su nombre el Supremo Consejo, precedido del competente 
examen. 
- Que el ajuste de cuentas, presentado por D. Pelagio, 
hecho con Cifucntcs, Aperador de la casa, no es válido al 
no hallarse éste autorizado con poder para practicarle, ni 
haber presentado recibos justificativos de los pagos. 
- Que le causa la mayor sorpresa un procedimiento 
tan cruel e injusto instado de parte de un eclesiástico, que 
habiendo deb ido a la casa los más decorosos obsequios, 
extravía su razón hasta el punto de demandar ejecutivamente 
a una señora, respetab le por us ilustres principios y digna 
de compasión por u ancianidad e incurables males, sin otros 
méritos que los miserables que resultan del expediente y 
cuya intenc ión, en su último escrito, parece más bien diver-
ti r al Juzgado que persuad ido. 
Termina, finalmente, haciendo vari as petic iones: 
a) Que se exonere de actuar en es te expedien te a D. 
Pedro Palac ios, el nuevo fi el de hechos nombrado, al no 
poder lega lmente autori zar diligencias y actos judic iales. 
b) Que se revoque el nombramiento de Asesor hecho 
a favor de D. Gonzalo del Castillo, vecino de Hinojosa, pro-
vincia de Ex tremadura y territori o de la Real Audiencia de 
Cáceres, y se haga en otro letrado de és ta. 
e) Que se requiera a D.Pclagio para que presente los 
documentos probatorios de l alcance que reclama; y 
d) Que, dado que el papel de liquidac ión que presentó 
D. Pclagio, dice éste, se basó en el li bro de cuentas de la 
casa, que acompatia , y este libro afi nna no estuvo presente 
en aquella ocasión, sino que Rodrigo Miranda se lo mostró 
en con fianza a D.Pelagio bastante después de ex tenderse 
aquel papel y es te hecho es el que sirve de base para dec ir 
que el libro valió de original, en vista de ello, se recoja al 
demandante bajo juramento el reconocimiento de dicho li-
bro . 
Respecto de es ta última petición y, ante el Alca lde y 
el fi el de hechos, comparec ió D.Pelagio, que bajo juramento 
in verbo sacerclolis, puesta la mano en el pecho según su 
estado, declaró que las 7 hojas que se le presentaron eran 
parte del li bro de cuentas de la casa de Dña. Micacla, las 
mismas que estuvieron presentes cuando las ajustó con la 
sctiora y su hacedor Juan Cifucntes, quien fue tachando las 
partidas que se ajustaban; y que no p día asegu rar si, cuan-
do Miranda se lo presentó para su cotejo, tenía o no todas o 
parte de las tachaduras y enmiendas que ahora cont iene. 
Y en respuesta a las at·g11 mcntacioncs últimas de su 
parle contrari a, D. Pclagio dirige al Juez-Alcalde un nuevo y 
largo escrito, en el que, además de reproduci r sus razona-
mientos anteriores, miadc: 
- Que el fa ll ecido fiel de hechos, García Herrador, 
fue único en su ofic io en el pueblo, habil itado para él por el 
Ayun tamien to en cuanto a éste se lo permi te la ley; y todos 
los instrumentos y actuaciones en que intervino, fueron apro-
bados por cuantos tribunales y autoridades los han visto, 
considerando que la necesidad carece de ley y que en ell a no 
debe versar otra que la de la posibi lidad en buena fe. Y que, 
a mayor abundamiento, la propia Dti a. Micacla otorgó ante 
él diferentes docu mcntos(testamentos, poderes, compras, 
et·c. ), sin que a ninguno se le haya puesto el menor reparo 
ni haya dejado de surtir efectos. 
- Que la Rea l Orden respecto a los Asesores no im-
pone la nulidad de lo actuado por los de provincia distinta, y 
que los Jueces proceden libremente si las partes interesadas 
no se lo contradicen. Además, que ningunos había más cer-
canos ni más conocidos que los Ldos. Doblado y de l Casti-
llo, por lo inmediato de sus respectivas vecindades y porque 
H VCasc como el Cura mezcla y utiliza conceptos espi rituales en un pleito civi l. 
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sus pueblos son del Obispado de Córdoba y tenidos casi por 
de la provincia. 
- Que, en cuanto al desj ui cio o dccrepi tez de D". 
Micacla, la r-ea li dad de su manejo en el gobierno de la casa y 
hacienda y el trato común con sus domésticos, parientes y 
vec inos, contradicen la alegación. Que, a pesar de su edad y 
de sus achaques, su juicio lo es como lo ha sido siempre, 
siendo el más vivo ejemplar de la mejor sa lud y natwaieza 
de cuantas la igualan en edad. Que sí, en cambio, otros, con 
su innujo poderoso, la tienen sumida en un estado tan infeliz 
que, privada como está de sus aux ili os, casi parece y le 
suplica nuevos préstamos aún ahora, lamentándose de la 
desavenencia en que les han puesto por caprichos que no ha 
podido ni puede contrarrestar. 
Concluye su escrito concretando varias pet iciones: 
a) Que se admi tan a examen los testigos que presen-
te, para lo que adjunta el interrogatorio, algunos de los cua-
les anuncia pueden tener algún reparo en declarar por ser 
pari entes, domésticos, criados y paniaguados, pero que de-
ben ser compelidos a declarar. 
b) Que se aporten testimonios de los documentos 
otorgados por Dña. Micaela en el protocolo de García He-
rrador. 
e) Que, supuesto que el cumplimien to de l precepto 
pascual so lo se verifica en personas de juicio y no dementes 
ni in fatuados, en tre las que se empadronó y cumplió D'. 
Micaela, se acred ite este extremo mediante testimonio de 
Escribano". 
d) Y que no tiene inconvenjente en que se exonere de 
actuar en estos autos al actual fie l de hechos, nombrando 
un Escribano rea l de otra población, pero si que se opone a 
presentar recibos acreditati vos de la deuda, porque en este 
juicio solo se trata del mérito ejecutivo de la escritura y de-
claración que ha aparejado la ejecución y la certeza o fa lse-
dad de la excepción planteada del desjuicio de D". Micaela. 
A todas estas peti ciones contesta el Alcalde admi-
tiendo el interrogatorio de testigos, sobre cuya presunción 
de res istencia proveerá, llegado el caso de la presentación 
de li stas; aceptando realizar el testimonio del protocolo de 
García Herrador; y que, para evitar nul idades y reparos, 
señala por Escr ibano que acompañe al fie l de hechos al Real 
D. Acisclos Pérez, vecino de Valsequ iUo, con costas para 
amtias partes. Y sobre las demás, que en mejor oportun idad 
detenn inará. 
No se conforman los rep resentantes de 0". Micaela 
con las determinaciones de l Juez y le reitera sus peticiones, 
protestando elevar queja a la Superioridad si no accede a 
sus pretensiones. 
. El Alcalde-Juez, ante el Escribano de Va lsequi llo, pro-
duce un nuevo auto por el que, respondiendo al escrito an-
terior, suspende el término de prueba y la propia prueba y, 
para dictar la providencia que proceda, nombra su Aseso r al 
Ldo. D. Josef Tirado, Abogado de los Reales Consejos y 
vecino de Pedroches, quien dos días después, ante el Escri-
bano de S. M. y Notario público de la Corte y de todos sus 
reinos y señoríos, Juan Antonio Si llero y Pérez, vecino de 
Fuente Obejuna, aparece asesorando un auto del Alcalde 
por el que se admiten nuevas pruebas con los testigos que 
presenten ambas pm1es, aceptándose los testimonios pro-
puestos por D. Pelagio de las escrituras otorgadas por D". 
Micaela ante García Herrador y de cumplimiento del pre-
cepto pascual de la sc1iora; que se separe de las actuaciones 
al fiel de hechos Pedro Palacios, quedando de único escri-
bano D. Acisclo Pérez; y prorrogando el término por 5 días 
comunes. 
Escribe, a continuación, el Alcalde al Escribano de 
Valsequi llo, Acisclo Pérez, reclamando su presencia para des-
pachar los asuntos y éste le contesta que, por su estado de 
salud y por no pem1itírselo la Justicia de aquella Villa, no le 
es posible desplazarse a Bclmez y que puede hacer nombra-
miento de otro Escri bano. Ante ello, el Alca lde nombra Es-
cribano para la causa a Sillero y Pérez, de Fuente Obcjuna, 
que ya actuó en el auto anterior ante la ausencia del de 
Valsequi llo. 
Mientras tanto, se produce la probanza de D. Pe lagio 
mediante la presentación de testi gos: D. Francisco Perca 
Calzadilla, Presb ítero, vecino de Hinojosa y Teniente de Cura 
de ella ; y Antonio Suja, Josef Rodríguez, Diego Gómez, 
Anton io Rodríguez y Francisco García Leitoso, vecinos los 
cinco de Bclmcz y analfabetos. De la decla ración del Te-
niente de Cura entresacamos como más signifi cativo lo si-
guiente: 
- Que es pariente en 4' grado de consanguinidad de 
D". Micaela y tiene 45 mios. 
- Que ha estado mucho tiempo en Belmez de Cura 
ecónomo y Teniente de Cura, con ejercicio de Vicario y 
Rector y por ello sabe de la ac tuaci ón como tal del fiel de 
hechos García Herrador, ante quien él mismo hizo alguna 
transacción. 
- Que, entre 1801 y 1806, en que fue en Bclmcz Te-
niente de Cura, Vicario y Rector, trató frecuen temente y 
comió varias veces en su casa con D'. Micaela y su hija, D". 
Margarita, por lo que le consta estaba, salvo un poco tarda 
de oido, en buenas condiciones fi sicas y mentales a pesar 
de su senectud. 
- Que desde 1806 a 1815, en que faltó de Bclmcz,al 
haber obtenido el Curato de la Aldea de Carranchosa (sic), 
visitó varias veces a D". Micaela, por lo que sabe la acome-
tió "vario accidente" que la postró y privó de todo manejo 
corporal, estando asi algún tiempo, pero que, a pesar de su 
mal estado, a fuerza de hablarle, lo conocía y respondía 
acorde luego que se enteraba, sin que dislocase nada su 
imagi nación. 
- Que, pasado tiempo, le consta se mejoró, aunque 
no a su anterior estado de salud, pero si capaz de compren-
der cualquier razonamiento cuando se enteraba con fue rLas 
de razones, que eran necesarias por su ancianidad. 
- Que a últ imos del año 1815, fue nombrado Teniente 
del Cura propio del Belmez, D. Pclagio, ocurriendo la muer-
te de la hija de D'. Micacla y, como a los 3 ó 4 dias de ésto, 
presenció en la casa, junto con otras personas, de que no · 
se acuerda, la lectura por el Escribano Garcia Herrador de 
u Nucvn mcntc el Cura echa mano, en esta ocasión, nada menos que de los Sucramcntos de la Confesión y de la Comun ión , para emplearlos como 
elementos de prueba a favor de su reclamación. 
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un testamento que parece había otorgado ante él, en el cual 
le leyó claramente varias cláusulas de legados a sus nietas, 
hijas de su hijo D. Juan Blasco Negrillo, a quien instituía por 
heredero, expresando en otra que confesaba y era cierto ser 
en deber a D. Pclagio cierta s cantidades gruesas de 
maravedícs. Que, conclu ida en altas voces la lectura, pre-
guntó el Escribano a D'. Micaela si su contexto era cierto y 
Jo mismo que hab ía dicho , a lo que respondi ó, bien 
inteligenciada, que sí. El Escribano la invitó a fi rmar y, al 
responderle que no pod ía hacerlo por tener trémulo el pul-
so, le instó que era preciso lo hiciese, para lo cual se prepa-
ró una mesa, que era donde comúnmente se comía y, arri-
mada al asiento que ocupaba en la cocina, D'. Micacla, guiada 
o gobernada por el Escri bano su mano trémula, fi rm ó su 
testamento en la fonna que pudo. 
En cuanto a Jos otros tes tigos, el 1' (Suja) había 
estado hace 20 ar1os en casa de D'. Micacla, hasta hacía 3 o 
4 meses; el 2' (Rodríguez) labrador, había servido algún 
tiempo en la misma; el 3' (Gómez), jornalero, había estado 
sirviendo con García Herrador, fiel de hechos y fue testigo, 
junto con Anton io Suja y Juan Cifuentes de una escritura 
que ante dicho fi el otorgó D' . Mi caela a favor de D. Pe! agio, 
por cierta cant idad de rea les que le deb ía, habiendo estado 
también de sirviente en casa de D'. Micaela; el4" (Rodríguez), 
no dice su ocupación, aunque declara que tiene conocimiento 
y trato con la ser1ora; y el últi mo (García Leitoso), labrador, 
era Síndico General del Municipio. Los cinco coinciden en 
haber conocido a García Herrador actuando como Escriba-
no fiel en cuantas actuaciones judiciales y extrajud icia les 
ocu rr ían, así como en reconocer completo y sano juicio a 
0'. Micaela. 
Posteriormente, dentro del plazo prorrogado de prue-
ba , D. Pelagio presentó otros dos tes ti gos, Pedro de Roa, 
Aperador que había sido en casa de O'. M icaela desde 1 SOS 
a 18 12, y Victoria Maduer1o, viuda. Ambos fi rmaron sus 
declaraciones y abundaron en lo declarado por los anterio-
res testigos, agregando dos detalles de interés: Roa había 
oído decir a una entrante de la casa que, reconvi niendo a 
Rodrigo Miranda, Mayordomo de D". Micacla, de como 
trataba de loca a su ser1 ora, le contestó - porque tenía fran-
queza con ella-: Por excusarse de pagar al Sr. Vicario Jo que 
le deb ía, pues de otro modo no podía ser. Y Victoria 
Madueño declaró que en 1816 le mandó D'. Micaela un re-
cado con una criada, diciéndole si le hacía el favo r de pres-
ta rle 1.000 reales de vellón y que ella fue a llevárselos a su 
casa. Y que en este mi smo año también le había ped ido 
dineros y no teniendo la declamnte más que media onza, le 
dio la mitad. Que le devolvió 1.000 reales y sólo le debe SO, 
sin duda porque D'. Micacla no se babia acordado. 
Por su parte, Rodrigo Miranda, Procumdor de D". 
Micacla, para demostrar la fatu idad y demencia de ésta, pide 
a la Just icia se examinen Jos testigos que presente y que, 
además, al no haber facultativo de Med icina en Bclmcz, que 
D. Antonio Maravcr, Médico Titular de Jos Hospitales del 
Real Sitio de Almedcnejos (sic), que ejerció igual cargo en 
Belmcz algunos años y viene aqu í con frecuencia, al haber 
ten ido a su cargo el proceso curativo de la perles ía que pa-
dece la señora, certi fique sobre si la en fcrmcdad le ataca o 
no los órganos del cerebro, causándole la enajenación de las 
potencias intelectuales con privac ión de la memoria. Tam-
bién pide se una al proceso certificado de la partida de bau-
tismo de D". Micaela. 
En cump li miento de las peticiones últimas de D. 
Pelagio, el Escribano Sillero da fe de las escri tu ras ex isten-
tes en el protocolo del fallec ido fiel de hechos Garcia Herra-
dor, otorgadas por D' . Micacla. Son tres, una de 29111118 15, 
de testame nto, en la que declara tener pendiente cuenta con 
D. Pelag io por resultas de cantidades q1re le ha suministrado 
para los gas tos de su casa y manda se le pague Jo que se le 
debe, estando a su dicho y sin más liqu idación ni requisito; 
otra es un nuevo testamento de 3/4/18 16 y la tercera, de 1/ 
9/ 1816, se re fi ere a un poder para cobrar débi tos que le 
tiene un vec ino de Córdoba; y en todas ellas la señora decla-
ra ha llarse achacosa de l cuerpo , pero en su buen juic io, 
memoria y entend imiento natu ral. Igualmente, el mismo 
Escribano certi fi ca como en los cuadern os de padrones para 
el cumplimiento de la Iglesia correspondien tes a los a1ios 
1816 , 1817 y 1818, existen tes en el archivo de la Parroquia 
de Bclmez, en su sacristía, aparece sentado con raya y cnrz 
el· nombre de D". licaela y al pie de cada padrón un cert ifi-
cado firmado por Fray José Herrador, Tenien te de Cura, en 
el que ind ica que las personas con estas scr1alcs le han acre -
ditado con las correspondien tes cédu las, haber s ido exam i-
nadas y aprobadas en la doctrina cristiana y cum plido con 
los preceptos de con fcsión y comunión del año respecti vo. 
Se produce después el examen de los test igos que 
presenta Rodrigo Miranda, Curador ad litem de D". Micacla, 
según el intenogatorio por él mismo presen tado. Hasta 22 
personas comparecieron" : Pedro Varvero, Alguacil Mayor; 
Antonio Palacios , Regidor municipal y morador en El Hoyo; 
Víctor Rivera, que lo encontraremos actuando como Alcal-
de en otros arios; D. Vicente de Albornoz, Vicario Cura de la 
Parroq uia de Doria Rama; Francisco Carrasc , Anto nio 
Muñoz, Diego Montcncgro, Juan Barbero, Migue l Rodrí guez, 
Antonio Varbero, Regidor decano del Ayuntamiento; Josc f 
Rivera, Dionisio Lópcz, Manuel Mu rillo; Ma nuel Ma ría Ri-
be ra, morado r en la A Idea de Pcñarroya; Custodio 
Domínguez, Bartolomé Narváez, An tonio Muri llo, Josef 
Rodríguez, Francisco Lozano y An tonio Montero Beni tez. 
Y lo que sobre D". Micaela dec laran puede resumirse así: 
- Que se ha lla tTastomada de cabeza y no guarda mé-
todo en us conversac iones , pues le di cen una cosa y con-
testa otra. 
- Que, desde que le atacó la perlesía, desconoce con 
frecuencia a quien le habla. 
- Que su demencia es púb lica y notori a y que todo el 
que quiera la engaña con facilidad. 
- Que, cuando le sobrevino la enfcm1 edad, agravada 
por la mue rte de su hija , se dice la presentaron a fim1ar unos 
papeles, que hoy ll aman testamento, sin estar presentes Jos 
l6 Esta gran cantidad de testigos prcscrnada por una de las partes, más los aportados por la otra y las sucesivas in tervenc iones en el proceso de 
Escribanos y Abogados de Bclmcz y de otras poblaciones, dan idcB de la gran trílSccndcncia social que debió tener esta controversia. 
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testigos que después firmaron , y que habría firmado que 
Jesucristo no estaba en Santísimo Sacramento del Altar. 
- Que sus juicios no eran ciertos y su voluntad in-
consciente y ad p lacilwl/ del que llegaba. 
- Varios de ellos refirieron anécdotas vividas con la 
señora, que venían a confirmar su estado demencial, algu-
nos de los cuales, por su gracia, dentro de la desgracia que, 
al parecer, la afligía, paso a relatar: 
- La señora mandó construir en la Plaza pública del 
pueblo una casita pequeñísima, con 3 varas de latitud y 6 de 
longitud , por que la casa tendría poco más de 15 metros 
cuadrados", con el objeto de vivir en ella en tiempo de feria 
y as í distraerse con la gente que por allí acudía, sin más 
arreos que una cama y una silla, casa que dio después en 
arrendamiento por 2 pesetas anua les para costear 2 Misas 
de fiesta por su hija. 
- En otra ocasión, estando con ella el testigo Pala-
cios, Regidor del Ayuntamiento, sabiendo él el gusto que 
tenía la señora con decirle si quería ír a Madrid a ver a su 
hijo para di sfrutar de los regalos que le hacía S.M., le dijo 
que la ll eva ría en los hombros, a lo que acced ió ell a con 
mucho gozo, empezando a di sponer harina y comestibles 
para el camino y a deci rlo a cuantos entraban en su casa. 
- Otra vez, estando visitándo le el Vicario de Doña 
Rama y estando hablando de su hijo, sale intempestivamen-
te con el chiste de la moza que tenía un novio llamado Flor 
y que éste, habiéndo la estuprado, se había retirado, dándole 
ocasión a un poeta que nombró para que le dijese unos ver-
sos, que la señora recitó, en que le decía haber perdido dos 
flores a un tiempo . 
- En reciente ocasión pasó por casa de 0". Micaela el 
testigo Antonio Muñoz y la encontró en medio de la calle 
porque, según le dijo, estaban "tirando tiros" y que eran 
contrabandistas y que, como les temía mucho, estaba allí. 
- Cuando más enfrascada estaba en una conversa-
ción, salía recitando versos y coplas fonnadas por su capri-
cho, presentándose en medio de estas escenas como cómi-
ca. 
Después de lo has ta ahora visto , bien podemos ha-
cernos una pequeña idea de la dificultad que debe entrañar 
el desempeño del ofi cio de Juez. Pero, sigamos con el pro-
ceso. 
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y Sitio de Almadcnejos, envía certificado, según el cual D". 
Micaela padece una amnesia senil, propia de su edad octo-
genaria , desde hace más de 6 m1os, que cons iste en una 
debilidad intelectual re lativa a la memoria, de modo que no 
se acuerda de las relaciones de los objetos. Y que esta cn-
fem1edad está tan conexionada con la demencia, que todos 
los prác.ti cos las comprenden reunidas, por lo que es del 
parecer de que se la debe exc luir y no formar fe , ni sus 
pa labras ni escritos, en juicio, ni fuera de él. 
Y D. Pclagio aporta certificado de bautismo de O'. 
Micae la , oficiado en la Igles ia Parroquial de Belmez el 7/101 
1734 (tenía, pues, en este momento procesal, 84 años) por 
D. Fernando Morillo Cañas de Oro, Vicario, con lo cual se 
dieron por concluidas las pruebas, mandando el Alcalde se 
le entreguen los autos a las partes para que pidan lo que les 
convenga. 
En su virtud, la representación de D". Micaela se re-
afirma en sus peticiones anteriores de declaración de nu li-
dad de la escritura de obligación, apoyándose ahora, ade-
más de en sus argumentos reiterados, en la cont1mdencia de 
sus pruebas: Testimonio de 22 testigos sobre un montante 
de menos de 250 veci nos que hay en la Villa, certificado 
medico y de bautismo, en los que queda claramente demos-
trada su senectud y su demencia. Y al rebatir los de D. 
Pelagio, califica de diminuta y miserable la prueba testifical 
de este al reducir su interrogatorio a tan só lo cuatro pregun-
tas, de las que dos son de estilo y mera fórmula; y al pre-
guntarse por la idoneidad de los 8 testigos que presentó, los 
descalifica con los siguientes datos: El 1'. (Perca Calzad illa, 
Teniente de Cura de Hinojosa) dice vive en dicha Vi lla y que 
no ha ido por la casa de la sc11ora desde la muerte de su hija 
(hacia 3 allos), lo que basta para ver que carece de conoci-
mientos seguros sobre su demencia. Del 2' dice es criado 
doméstico de D. Pclagio, con el cargo de Boyero. Del 3', 
que es su colono en la Dehesa de Suevos, tém1ino de Bclmez, 
de su propiedad. Dcl4', que hace sólo 2 ó 3 allos que habita 
en este pa is. Del 5', que es también su colono en dicha 
Dehesa y su sirviente en cuantos ministerios le ocupa. Del 
6' que es deudor suyo. Del 7', que es su criado de mayor 
confianza. Y del 8', Victoria Maduello, viuda, que "ti ene el 
grdn defecto de la fragilidad de su sexo" (así conceptuaba al 
sexo femen ino). 
D. r'elagio, por su pm1e, no se queda a la zaga res-
pecto a los testigos e interrogatorio presentados por sus 
contrarios y en efecto, tacha a aquellos de "comparsa de 
gentes sin ejemplar en su número, en su voluntariedad y en 
su decisión de deponer contra sus sentimientos, y contra lo 
mismo que notoriamente se está observando en el manejo y 
juicio de D'. Micaela". Y las preguntas dice que en nada o 
en muy poco coinciden con el punto esencial de la cuestión, 
"y que a lo que conspira es a la manifestación y acreditación 
de unos hechos de chismctcría puramente y que si en sí son 
ridículos y despreciables, más en ridículo constituyen a D'. 
Micaela en lo moral y político". Denuncia D. Pclagio una 
situación que, con bastante verosimil itud, retrataría lo que 
era casa comun en la t spaña de l An ti guo Régimen: La 
acaparación de todos los poderes municipales en manos de 
las clases privi legiadas loca les (recuérdese el ascendiente 
nobi liario de D;'. Micaela por su difunto esposo y por su hijo 
y los varios testigos, a ella favorables, Regidores y Alcaldes 
probablemente por el mismo testamento). Así, afirma que 
D;'. Micaela "es el tronco de la guía y ramas del árbol civil 
que anima el gobierno del pueblo y sus respec tivas aldeas y 
de ello dimana que a bandadas hayan llevado personas a 
declarar, y que ellas, las unas, hayan ido volu ntarias por 
congratularse y las otras, vio lentadas o amenazadas por 
Rodrigo Miranda, agente también de la adulación que lison-
jea a la propia D;'. Micacla y a los demás que cooperan al 
mejor éxito de dicha intriga". Situación ésta que dice padc-
11 U11 a vara = 0,8395906 metros (TURZA Y SAEZ, V., /!Jmmal de deslwwrfiwdón civil y ecfesiá~·tica, Badajoz, 1859). 
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ció cuando acudió a personas del mejor juicio, de la más 
sana adicción a la verdad y de un frec uente trato con la 
se1iora para que testificaran en su favor, pero que prefiere 
creer la máxima del sabio: "nunca mucre el engaño con pros-
peridad". 
Termina D. Pelag io pidiendo, al no confiar en el fi el 
de hechos que viene actuando en el proceso y al imputarle 
dilac iones importantes y omisiones al Escribano, por el he-
cho de residi r en población alejada más de 3 leguas, se sus-
penda o se acompa1ic al fi el de hechos por Escribano. 
Estamos ya en 18 19, tres años desde que comenzó el 
pleito, y el 22 de Enero el nuevo Alca lde recién llegado, 
Antonio Muri llo, dicta auto asesorado por el Ldo. D. José 
Tirado y Covos, por el que revoca la ejecución despachada 
contra D". Micacla y además la absuelve y da por libre de la 
satisfacción de los 43.700 reales, mandando en consecuen-
cia se desembarguen y entreguen a su Curador ad /item los 
bienes deposi tados. Pero la historia continúa. 
D. Pelag io, a la desesperada, aunque aún no le ha 
sido notifi cada la sentencia, pero ya debía tener not icia de 
ella, presenta escrito al Alcalde recusando por justas causas 
al Ldo. Tirado para que le asesore, a lo que aquél accede 
(d ice en el auto que estaba sin firmar la sentencia) y nom-
bra, en su lugar, a D. Manuel Peralvo y Bernardino, Aboga-
do de Santa Eufemia, que deberá de pronunciarse sobre si 
es óbice legal el que entienda en estos autos el Alcalde, al 
haber si do uno de los testigos de D'. Micaela (por cierto, 
este no sabía firmar). 
Pero tampoco le parece idóneo este Abogado a D. 
Pelagio y también le recusa. Acepta el Alca lde y nombra 
otro, en esta ocasión a D. Juan Amarino, vecino de Córdo-
ba, que por sus muchas ocupaciones decli na el nombra-
miento, ante lo que se nombra a D.José Mauricio del Pra-
do, Abogado de los Reales Consejos, vecino de Torre fran-
ca. 
Después de producirse una declaración jurada de l 
anterior Alcalde, en la que aparece que D. Pclagio violó co-
rrespondencia, al entregar abierto el sobre conteniendo el 
dictamen del Ldo. Covos que sirvió de base para la senten-
cia absolutoria de D". Micaela, el nuevo Abogado nombrado 
em ite el suyo: Que debe llevarse a efecto dicha sentencia y 
que las providencias dictadas por el Alcalde actual, que se 
han consentido por ambas partes, no obstante haber sido 
antes de haber obtenido su empleo uno de los testigos de la 
causa, no ve necesario que se desprenda de su conocimien-
to para decretar los extremos de este dictamen. A la vista de 
lo cua l, el Alcalde dispuso que se lleve a efecto la sentenc ia, 
que no es aceptada por D. Pelagio y pide la apelación, a 
cuya conces ión no se oponen sus contrarios, pero sí a que 
:. Archivo General de Simrmcns, Mercedes y Pri vilegios, lcg. 265- 1. 
ello lleve aparejada la suspensión del levantam iento del em-
bargo de los bienes de D". Micacla, cuyo alzamiento pide al 
Juez-Alcalde. Este se asesora del Ldo. Mauricio de Prado y 
acuerda admi tir la apelación de D. Pclagio, pero sólo en cuanto 
al efecto de remi tir el pleito al Tri bu na l Superior, entrega ndo 
después orden al Alguacil Mayor pa.ra que desembargue y 
entTegue dichos bienes al Curador de D' . Micaela, cosa que 
cumplimentó de inmediato. 
Mientras tanto, transcurrido sin respuesta el plazo de 
15 días que el Juez concedió a D. Pclagio para que presen-
tara mejora respecto a la última sen tencia, la parte de D". 
Micaela pide que se dec lare por desierta la apelación de aq uél 
y no se le admita ya escri to algu no sobre ésto, a cuya pet i-
ción accede el Alcalde, previamente asesorado, y condena 
en costas desde cierto momento procesal a D. Pelagio. Este 
se opone alegando no habérsclc expresado el motivo de tal 
pena y pide se le entreguen los au tos p;1ra hacer su defensa. 
De esta fonna D. Pelag io sacaba el plei to de la ju-
risdicción bclmczana en 1·' instancia, potes tad ésta que el 
pueblo había comprado a Fel ipe 11 en los últimos m1os del 
siglo XV I", y presentaba en Juni o de 1819 su ape lación en 
la Real Chancillerí a de Granada, siendo su Procurador Fran-
cisco Galo Montenegro y su letrado el licenciado D. Fran-
cisco Flores Gonzá lcz'' 
No voy a relatar este nuevo proceso, ahora en Gra-
nat.!a, dada su prolijidad y los lí mi tes de este trabajo . Sólo 
ade lantaré, anticipándome a un fina l di fi cilmcntc imag ina-
ble, que de nada servirla n a los representantes de D. Pelagio 
re iterar, an te los Oidores, Receptores y de más cohorte 
func ionarial reg ia, todos los argumentos ya expresados ante 
la Justi cia ordina ria de Belmcz. Si siquiera añadir algunos 
datos que ahora aparecen, tales como que ya en 1806, cuando 
D. Pclagio era Vicario de las Igles ias de Fuente Obcj una, era 
acreedor ele D". 1icacla por 41.772 reales. O, cuando en 
1815, por mano de un tercero, le prestó 31.600 reales y 
cómo este in termediario ayudó a la cñora a introduci r el 
dinero en las gavetas de e ll a y algunos vieron la devolución 
de las talegas vacías. O como, en prueba de su supuesto 
buen estado menta l, hay ocas iones de especia l mo ti vo en 
que no se ha dejado de admira rla por su di scurso y fel iz 
memoria, citando al Obispo de Córdoba y su comitiva con 
ocas ión de su úl tima visita a Bclmcz. 
De nada servirían, en fin, las pn1ebas testi ficales pro-
puestas por ambas pa rtes , porque el 13 de Enero de 1820 
fa ll ecía D. Pclag io María Gaitán en Belmez, enterrándose el 
día s iguiente30 • Había otorgado testamento ante D. Pedro 
Palacios, Escribano del Rey público y del número de Be! mcz, 
según indica la partida de de función" . Ordenaba D. Pelagio 
en sus últimas volu ntades que se le amortajase como es 
~ Eran las Chnnci llcrias los Tribunales de más alto rango, cuyas dccisioiH:s solo podian ser recurridas ante el Consejo de Castilla, como Tribunal 
Supremo del Reino. Primero. en vinud de lns Ordenanzas promulgadas en Mcdina del Campo en Mnrw de 1489, se fij ó una en Valladolid. DcspuCs, en 
1494 se instaló otrn in icialmente en Ciudad Real, con juri sdicc ión al Sur del Taj o. hasta que en 1505 quedó fij adn pcnnancntcmcntc en Granada (NÚÑ EZ 
ALONSO, M. del P., Inventario de la sección de !-lidalguiu del An:hi\'0 de la Real Clumcilleritl de Grmwda, Grnnnda, 1985). 
30 A.P.B .. libro 4 de defunciones, fo lio 116. 
31 Pedro Pa lacios habla obtenido el titulo de Escribano por Rea l Cédu la de 22 -7-1819, pues antes crn el fiel de hechos que nombró el Ayuntamiento 
cuando fa ll eció el anterior, Alfonso García Herrador, y que intervino en el plei to en su fase local. Era natllral de Posadas y vecino de Castucra (Archivo 
His tórico Prov incial de Cáccrcs, legado 256, cxpcdicrllc 1 04 ). 
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costumbre a los Sacerdotes y que sus huesos fuesen trasla-
dados al Colegio de educandas que tenía estab lec ido en la 
Vi ll a de Posadas" . Legó a las mandas pías 8 reales y 12 
para las viudas de los que hab ían fa ll ec ido en la Guerra, 
según la Real Orden de S.M. Que se le dijesen por su alma 
300 Misas rezadas, 20 por sus ca rgos de conciencia y otras 
20 de Privilegio. Y por último mandaba se repartieran a los 
pobres neces itados 24 fa negas de trigo. 
Días después, concretamente el 6 de fe brero , D. 
Joaquín Rafael Gaitán, Vicario Eclesiástico de Vil la franca de 
las AgujasJJ , comparece ante el Escribano Palaci os, en vir-
tud de otras dispos iciones testamentarias y codicilo de D. 
Pelagio, su herma no, fechados dos y un día , respectiva-
men te, antes de su fall ecimento, por los que le nombra úni-
co y universal heredero de sus bienes, y determina que en 
el día de su muerte quede el pleito con D". Micaela en el 
estado que tenga y no se siga jamás; que si D". Micacla 
qui siera dar alguna cosa, bien; y si no, le perdona. Y para 
llevar a cabo esta última di sposición, otorgó poder a favor 
de Francisco Galo Montenegro, el mismo Procurador que 
había venido actuando, en nombre de su hermano, ante la 
Chanci ll eria . 
De acuerdo con esta decisión , Montenegro pide a la 
Aud ienci a el sobreseimiento del pleito, pero he aquí que la 
parte de D". Micaela, insaciable, a pesar de que D. Pelagio 
había ya perdido su supuesta deuda y su vida, continúa liti-
gando, ahora con el hermano de éste, pretendiendo que las 
costas judiciales de esta segunda instancia sean íntegramente 
a cargo del heredero. No se como qu edaría esta posterior 
controversia porque no se ha encontrado más documenta-
ción, aunque cabe pensar que, respetando la voluntad testa-
mentaria de D. Pelagio, el pleito concluyera en este estado 
y D". Micaela además de ahorrarse la devolución de su pre-
sunta deuda, endosara estos gastos al hermano de su su-
puesto acreedor. 
D". Micaela Caba llero y Casti llejo, viuda de D. Anto-
nio Joaquín Blasco Negrillo e hija de D. Martín Gil Caballero 
y de D". Margarita Aranda y Montencgro, haciendo gala de 
su vitalidad , sobreviviendo a D. Pclagio y al plei to, fallecía el 
3/911822, casi tres mios después de éste. Solo pudo recibir 
el Sacramento de la Extremaunción por no haber sido posi-
ble ningún otro a causa de su última enfermedad y su cadú-
ver fue enterrado el día siguiente en la Iglesia Parroquial de 
Bclmez" . 
n Las importantes cant idades de dinero presuntamente prestadas por D. Pclagio, las fincas rústicas y bueyes que poscia, a tenor de las profesiones de 
algunos testigos por Cl presentados, más este Colegio. nos muestran un caso de Vicario Eclesiástico Rural de una desahogada posición económica. 
11 Se trata de Villafmnca Uc Córdoba. 
l• A.P.B., libro 4 de defunciones. 
